
Una nueva figura'-
DE LA P A N T A L L A
DE BROADWAY A HOLLYWOOD

Esto es según los dimas. En España les ha dado a  tos 
artistas de cine por pasarse al teatro; en cambio, en Norte­
américa siguen pasando del teatro al cine. La eterna historia 
se repite una vez más con el caso de la encantadora actriz 
Joan Canfieid, célebre pM sus caracterizaciones dramáticas 

en los teatros de Breadway, que acaba de ser contratada 
para protagonizar una importante película, en la que también 
figura la ya popular estrella Verónica Lake.

La felicidad en el matrimonio
5EG-UN eü profesor E . W . Burgese, de 1& Univertedad de 

Chicago, un matricacodo Ueoa grandes probabilidadiea de 
eer ttiiz ;

Si t i  noviazgo ha durado tná* d «  cuatro añoe.
Bi loe futuros esposos no han aido hijos úmJcoa,
81 t i  m atrimonio 9»  ceM>ra en la  igleaia.
Bi él y  ella  han viv ido en  «| cam po durante la  infaioelá y  ta 

Iñolesceocia.
Sd ellas y  ellos ska amantes de su anterior fam ilia  y  d s  au 

fh ta tr  hogar.
Si ta esposa trabajaba aobte da casaras,
81 no cambian a  meniKlo de residencia.
81 la  esposa Uane algunos años más qtM eu maifdo.

Por si USTED 
NO LO SABE

En  Holanda hay tre* mM ki- 
lématrot da canales y  cua­

tro mil quinlentoa da vía* fiu- 
vhalaa navegable*.

El  prim er canso da pobla­
ción sa hizo m il cuatro- 

tientos añoe antes da Jesucris­
to, cuando loe Israelitas fueren 
oontados por Moisés.

La  forma da fum ar qu i m e­
nos perjudica a la salud o* 

hl da consumir, p u r o *  úráoa* 
menta.

•  •  a

Ss  puede fabricar marfil a i- 
Uficlat «mpleskndo para Ira 

trarlo  lache pura de vacas.

•  • •

SEGUN Ua estadística* da taa 
Compaffia* de Seguros, ta* 

mujeres viven, por término me­
dio, un terijio más qua lo* hom­
bre*.

•  •  •

La  sopa da avena torreíaeta- 
da fs  uno de los alimentos 

m&s nutritivos. •
»  • •

UNA de la* eoeaa qu* más
flacilita la longevidad, ee- 

flún al doctor M. Lorand, a* ti 
matrimonio.

LA EDAD IDEAL
DE LA MUJER
A  loa siete a ñ o s a *

c u a ndo ta mujer 
esté an su e d a d  

más dalicosa: ta tienta en 
nuaatraa rodillas c o n  la 
mayor natunaildad. goza 
con n u e s t r a s  palabra*, 
cree todo lo que se le dk 
ce. A  vece* reeult* inH 
pertinente au curiosidad 
eobre la  oauaa d* nuera 
tra calvicie; psro sato sa 
dompenta por la sincere 
pena qua le  produce I* 
pérdida de nuestro* cabra 
lio*. A u n q u e  lalgún día 
sienta eapeciail interés por 
la situación económica d* 
nuestro* bolsillo* y  acep­
ta nuestra ayuda moneta» 
ñla, no ea una pedigüeña 
cuya gratitud se mide por 
Is cuantía d a l  donativo. 
Por diez eóntlmoa no* da­
rá un bato, un isbrazo y 
noa torcerá la* gafa*... A  
lo* sietd año*, la mujer 
estará má* o menos dera 
dentada, pero aún no ha 
empezado a darse con hl 
borla da polvee en la na­
riz, ni a pintarse la* uña* 
m a f umar nuestro* ciga-< 
rrillos... En definitiva: sira 
te año* ¡é* Is edad ideal 
da la mujer!

JILL BROWNING
ESPERANDO AL NOVIO

El^>erar t i novio es im  arta como otro cuak 
quisiera, y  JU1 Brownlng, la artidta da lA juvan- 
tud y  la  alegría, parece poseer sus secretos. Se­
gún 9u teoría, todo -^oosiáte cn situarse junto 
a  la puerta de la calis coa un sombreiito ador­
nado con norea. P o r  etie  procedimiento. JIU 
Brownlng ha conaeguido ya tener 15 novios... 
y  15 smnbreioe.

IDA LUPINO,
LA DIVORCIADA... TRISTE

Según lás úitlmas noticias recibidas, Ida Lu ­
pino, la  divorciada más reciente de Hollywood, 
no eetá muy contenta de su nuevo estado. Su- 
ponemos y  eeperatnos c m  ansiedad que eeta 
gasto melancólico la durara solamente hastai que 
encuentre otro joven que la declare su amor 
con estas palabras: “ ¡Cuánto me gustaría divor­
ciarme de U, Ida !", que constituye ta últhná 

moda en cue-atión de deolaracionee de amor.

Ha leído una 
COMEDIA...

C O M O  M  testigo  presen­
c ia l del suceso, puedo 
contarlo c o n  bastantes 
detalles..^ N o  sé s i los 

lectores recordarán a  un vie­
jo  empresario teatral que tuvo 
‘muchos éxitos en  su negocio 
y  que oHa de le jos  quién era 
e l au tor que podría ofrecerle  
una buena obra pqra  ser es­
trenada en  su teatro. Pe ro  as( 
com o nuestro hom bre  t e n i a  
m agn ifica  naris para o lfa tear 
e l triu n fo , tam bién l  s llegaba 
de lejos el tufo del fracaso...

' Desde hacia vein te  años le 
seguía un a u to r  nove l que ae 
habia empeñado en leerle una 
com edia...

£ l  citado em presario se ha­
bia resistido siempre a la pre­
tensión de aquel com ediágn^  
fo  y  pareció  haber acertado 
de Heno en  su actitud, porque 
e l au tor nove l coiStaba ya más 
de sesenta años y  todavía no 
había conseguido estrenar...

8 m  em bargo, e l nove l n o  se 
desattimaba. Parecía  haber to­
mado m uy a  pecho e l leerle 
a nuestro em presario su pro­
ducción escénica... Y  lo 'p e r ­
seguía p o r todas partes -^  Uu  
criado le  anunciaba:

— D ( » i  R icardo Quintana da- 
sea verle.

— ¡C a ! N o  m e cefbe d u d a  
q m  «a s  Quintana es A n t t i -  
nes ... Que cambia de nombre 
para ves s i le  recibo..^ ¡O a ! 
N o  estoy...

7 , en e fecto , A n túnes reas-' 
T r ia  a  toda clase de argucias, 
con  e l exclusivo objeto  de 
aproxim arse  o f emí>resa7Óo y  
endosarle la  lectura  de su co­
media...

A lguna  v s 2  habla logrado  
vencer todos tos obstáculos pa­
ra  llega r a  las proxim idades del 
fam oso em presario ... P e ro  en 
cuanto sacaba l a s  cu a rtilla » 
aquél le arrancaba las barbas 
postizas y  le reconocía :

— ¡L a rg o , largo de a q u í !  
¡U s ted  es A n tú n ez !... ¡Q ue no 
m e  coloca usted a m i ese la­
d r il lo ’ ¡P u era i

Verdaderamente, aquello era 
uno terco anímosidod. S i A n - 
tunca le  Jiubíero leído, q u i z á  
dejase ya  e »  paz para toda Ja 
vida a l em presario... P e r o ,  
asi... Cuanto m ás ae negaba 
aquel hom bre en  e s cu ch a r le , 
más Insistía A ntünez en hacer­
se otr...

— Pu es  le  he de leer, donde 
m e lo  encuentre... ¡A u nqu e  sea, 
en ia  ca lle!

S iib itam eníe, un dio, A n tú - 
rtez encontró a l irreductib le  
em presario ante la  l u z  ro ja  
que interceptaba e i trá fico  de 
peatones... Antúnez, nt corto  
nt perezoso, com enzó:

— A c to  primero. U n peque­
ño salón de señorial aspecto. 
E n  p rim er térm ino, a m p  l i a  
chimenea...

E l empresario, sin haber cam ­
biado la luz ro ja , se lanzó hu­
yendo o  la  calzada... ¡ Y  le 
atrope lló  un coche;
. Be arm ó e l general revuelo.
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7  e l nevsl oiftor se m etió  ctf 
un auto pora Uevor a l a tro ­
pellado con urgencia a l hospú  
ta l... Les  a c o m p a ñ a b a  un 
guardia... E l  au tor  noval sa 
aprovechaba del instanCs;

— A  la  derecha, ventanal oes 
rrado. O tra  puerta  aJ fo ro .-, 

— ¡Q u é  hace usted? m » Id 
preguntó e l guardia...

— L e  estay l e y e n d o  mut 
obra...

— /Pero  ao vs que está  »h| 
sentido?

— N o  im poria ... B e  promea 
tido leérsela... ''Escena primem 
ra . B erta  aparece soHozandat 
en una butaca... Juana, en tre*  
tanto, barre...’’

L legaron  a i hospital. Opa. 
raron a l herido... Y  e l em . 
preaario, cuando saJió det que. 
rófano y  e l au tor novel le ex* 
phcó que durante e l trayecta  
le habia leído su comedia, ex*  
c la m ó: ,

-~ ¡A h o ra  me lo  exp lioo l ¡P op  
eso m s d ijeron l o s  médicos 
que no habían necesitado clo*  
ro jorm iza rm e l . j

T O R R B  B N C ia O  ,

En  un lugar cualquiera de 
, Centroauropa,

Una señora entra an una tien. 
da totalmante vacía. Y  pregurv- 
ts al comerciante:

— ¿Tiene algo que vender?
— Ya ve  usted, señora. No hay 

nada de nada 
Y  entonces la parroquiana in. 

farroga con geato resignado: 
— ¿ Y  cree usted que no iremos 

a peor?
. . .

F R A H K  Sinatrat el cólebrñ 
cantor de cine qua causa 

taalos desmayos entre las mu- 
tiiachitas, paga de ímpueatoa al 
Estado medio m illón de dólares. 
7  ha escrito en un artículo au­
tobiográfico: “Todo cuanto »oy 
o todo cuanto espero ser sá lo 
debo al Fisco,"

u NO de nuestro* redactorea 
pre«ume de haber batido 

el record de la más breve inter^ 
víú. Fué una vez, a raíz de un 
estrene da Jacinto Benavente, 
cuando le fuá a ver para hacer­
le unas preguntas. El glorioso 
autor estaba solo en un cameri­
no, Nuestro redactor le abordó: 

— Don Jacinto, una pregunta... 
— No— contestó don J a c i n t o ,  

dándole con la puerta en las na­
rices.

. . .

U N  estraperíista francés que 
acaba de estar ea la  cár- 
caí fué interroga-do ante un m i­
crófono respecto a  sus nuevas 

actividades. T  comenzó a hablar 
con éstas palabras:

— Recuerdo que hace seis me- 
sge ■ y  un dia..

él. r|
I I

í . - " !
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l a s  SEIS HISTORIAS DE TOROS que ha DOCE escritoras noveli 
e s c r i t o  RAFAEL  G ARCIA  S E R R A N O E N  BUSCA DE UN EDITi
H a b l a m o s  d « »us li­

bros. Todavia no de 
les quo él ha eecri- 
to. tino de los que 

nay «n  su espléndidamente 
surtida biblioteca.

— P=r tener libros, eon- 
eervo hasta un ajemplar de 
"L o  que el viento m  llevó" 
—nos eeñala un rincón dis­
tante de la librería, un al­
to  lugar que casi linda con 
el techo— , Claro qué lo ten­
go  allí arriba para que a* 
vea  lo menos posible.

Con e*o demuestra que 
ne le seducen demasiado los 
folletines, ¿verdad?

Tras una afirmación ro­
tunda, García Serrano ad­
quiere un aspecto solemne. 
Y  pregunta:

— ¿Va B ser la nuestra 
una entrevista sería o teta­
mos jugando a |a sinterviús?

Con la mano pueita eobró 
el corazón — no sé a quién 
oímos decir el otro día que 
esto redondea las afirmacio- 
nee—le a s e g u r a m o s  qite 
nuestra visita et tan aeria 
como un tratado de Trigo­
nometría.

— Entonces creo que de­
bemos tutearnos.

•—¡Qué detallel Pues es  
verdad... Además de eso de­
bemos hablar de tus libros. 
Por e jsm pi}, de "La  fiel 
infantería*. ¿Qué efecto le 
hizo ta concesión del Pre­
m io  Nacional ds Litera­
tura?

— Magnífico, como puedas 
suponer.

— ¿Lo esperabas?
— Aspiraba al premio. Si 

no nunca me hubiera pre­
sentado al concurso. No me 
sorprendió mucho que me lo 
concedieran,

— ¿Cómo ee te ocurrió es­
crib ir seas teis histerias de 
toree?

— Una v o z  escribí para 
"H a z " un cuentecito de to­

ros; poco después, otro, de 
teros también para "A rr i. 
ba” . MI intención fué tratar 
estas cosas de las corridas 
por el lado del toro... Más 
tarde, cierto amigo que se 
mostraba condolido de qué 
hubiesen retirado de la ven­
ta mi novela “ La flet Infan­
tería” , me dijo que escribie­
ra un libro. Le expliqué la 
idea de “Toros de Iberia", y 
le gustó mucho,

— ¿Cuánto tiempo tardas­
te en hacerlo?

— Oos metos.
— ¿Eres lento en tu forma 

de escribir? Cuéntame tus 
manías de escritor.

— Siento mucho decepcio­
narte. Y o  no tengo esas In­
teresante* manfae. Lo mis­
mo me da escribir a una ho­
ra que a otra. No siénte pre.

dilKción por el silencio ds 
la noche ni per la claridad 
qua la mañana presta a las 
ideas. Tampoco mé molestan 
los ruidos. Me he formado 
en la redacción de un perió­
d ico— “Arriba España”, ds 
Pamplona— , eetoy acostum­
brado a escribir arrullado 
por al barullo de las conver­
saciones y la trepidación ds 
las máquinas. Así quS, como 
ves, en cuestión de manías 
tengo poco que contar,

— ¿ Y  has escrito o escribi­
rá algo más de teres?

— Este libro ha sido lo úni. 
co que ha escrito sobre ese 
tema. Sin embargo, me gus­
tan mucho las corridas. Con­
servo fotograflas de las fíee- 
tas taurinas de San Fermín 
en Pamplona, en algunas de 
la* cualte figuro corrlsnclo

detante d « los toros. Suelo 
ofenderme cuando la gente 
dloe que esas carreras y esos 
típicos atropellos no son més 
q u e  timplee composiciones 
fotogrir ica t. Y o  laa he v i­
vido,

— ¿Qué preparas ahora?
^ U n a  novela, que titularé 

"L a  vergonzosa muerte de 
David Quzmén” , y  una co­
medla, de la que no tengo 
aún máa que el titule. Pien­
so llamarla “ No siempre ha 
de m orir Don Juan dé Aut- 
tna".

— Et título es sugestivo. 
¿Encuentras dificultad para 
titular tus cosas?

— Al contrario. Lo prime­
ro que se me ocurre siem­
pre as si título. Desptiét, con 
arreglo a él, desarrollo la ac 
elón. Recuerdo que una vez, 
comentando eso, unas mu­
chachas amigas me dieron 
un título para probar si era 
capaz de sacar un artículo 
que tuviese concordancia con 
él. Era muy original: “ El te­
nor, el piano y los caraco­
lee".,. Bueno, p u e s  conse­
guí haMrio y sé adaptó muy 
bien al nombre.

— ¿Cuántos premios litera­
rio* te han dado?

— Tres. Uno, a un guión 
de oa ie; otro, a un artícu­
lo. y  el Nacional de Lite­
ratura, a “ La fiel infan­
tería” .

— Oye, volviendo a lea 
toros, aunque esto no ton­
ga nada r¡ue v?r con el 
libro, ¿eros “ menoletista" o 
“arruelsta"?
— ¡ “ M a n o  letista" acérn- 

mol... Además, ¡ya lo creo 
que tléne este que ver con 
mi llbrol No hay más que 
leer Is dedicatoria...

Y , en efecto, en el premia, 
do libro de Rafael García 
Serrano se loé ta siguiente 
dedicatoria; Brindis: A  Ma­
nolete, que ya ee decir.

S o n  aspirantes al premio “ C O N C H A  E S P I N A  194S 
recorren en grupo las editoriales para causar mejor impre

De las doce, once son 
solteras... Y SIN NOVIO

Cuatro de las cuentistas: Ma. 
ría Boyáin, María Jesús de 
Godoy, Cristina Martín Ber- 

langa y P ilar Nervión.

torére—dice Uarfa. Boltain, que 
lleva ua peinado muy gracio­
so—. Los toros m e apasionan. 
Esta pasión debe ser btredada 
de jn l padre, que torea en fes­
tivales oon Btimonte y  ei con­
de de Pinobermoso. T a  tengo 
e s c r i t a  una novela sobre |a 
fiesta.

— ¿Si? ¿ T  quién es el prota­
gonista?

— Manolete, aunque no lo pa­
rezca, porque la verdad es que 
le trato muy mal.

— ¿Qué p r e f e r i r í a n  ustedes, 
editar una buena novela o  en­
contrar un buen marido?

L a  voz de Cristina Martin 
Berlanga se >J3re paso:

—Encontrar un b u e n  marl-

-^ r isU n a , por Dí^  
« «  sefior no nos ha h 
da malo y  le  fes 
discurso oompi K o qo. 
mos para loe ed ito ix .

— ;A b ! ¿Les van 
cosas?

—Naturalmente, t f e  
asi pican; no tienes f e  
a ln  papel... A  v e c »  f e
de decirles lo de "£fe 
rán ustedes a today, 
que se asustan al vtr 
Jeres juntas.

—N o  hay que d 
davta ban visitado a 
eos...

— Si lo  más 
casi tenemos ya
de B  a r c elona. 
con é! por teléfono y I 
mucho la  Idea. Ha 
hacer un viaje 
conocernos.

—Pero, a pes^r de i 
des ríguen buscanda

.1 h*ri< 
■  lo* t

^tds u*t

t í -  P< 
»lr« sl

D o c e  «eftori'a » Jóvenes y  
guapes soldando juntas 
por las oalles de Ma­
drid tienen que llamar 

forzosamente la atención. P .ro  
a ellas no parece importarlee

Por qué está cerrado al público
EL JARDIN BOTANICO

O N  A rtu ro  C ata lie - 
m  ^  r o  ea un  hom bre al 
™ que mbteatan lo a  

adjetivos d itirám bi- 
eos. E l  m ism o m e  ha pedido, 
co n  su franca sencUles de 
Txojano, que  no use, o l rs- 
fc r irs e  a  él, los tópicos in­
evitables de “ ilus tre  profe - 
» o r "  n i “docto catedrAtico".

— L levo  m ás de cuarenta 
Bñoa m  e i Jardin Botánico  
tnadrüefío  —  ha dicho— , en 
e l  que ocupé anteriorm ente  
Bl cargo de subdireotor, g  
Bn ese tiem po he recibido 
manchas veces la  v is ita  de' 
memerosos compañeros d e  
usted, a  loa que he hecho 
e l m ism o ruego. Asim ism o  
mne he negado siem pre tam ­
bién  a que "den " ustedes 
M i fo to g ra fía  Oreo que la 
fu e  intereea es e l Jardín y 
go «M  persona. Y  d tí /ar­
gén, ei, d t í  Jardín  vamos a  
hablar todo ¡O que usted 
fu iera.

Y  eon  la  Vanesa de su 
Simpatía sencBl a - este caH- 
ficoHxTO e i sabrá perdonarlo, 
porgue ea una verdad— m e  
va  explicando, m ientras m e  
acompaña amablemente por 
los avenidaa:

— Una de toe coeas qne 
IBe interesa  qne se acbsre 
. - e inpiaea diciendo— es tpte 
Bl Jardín B otán ico  no estd 
cerrado, eom o ae d ice po r 
p o r  a h t; no. S t  Jardín B o - 
tdnico, que, p o r  t íe r to , no 
Bs propiedad de la  v81a, si­
no del Estado, estd abierto. 
T odo  t í  que qu iera  ven ir a 
é l a  cetudiar las especies 
de vegetales o simplemente 
a  pasear entre sue árboles, 
tiene franca  la  entrada.

L o  que no p u e d e  ser 
— prosigue e i señor Oaba- 
Dero— es que e l Jarétín Bo­
tán ico  sea un porqtte Beño 
de chiquillos que, eon sus 
'fuegos o  sus travesuras pue­
dan causar destrozos en  los 
asmbradoa. O  que, debido a 
sus recovecos y  a  la  espe­
c ia l d i a t r i b u c i ó n  de sus 
plantaciones y  su arbolado, 
resu lte  un lu ga r demasiado 
“ acogedor" p a r a  parejos 
enamoradas, com o ha suce­
dido otras v e e e s t  cuando

estaba abierto a l público...
— j  Qué procedimento' hay 

entonces para poder v is ita r  
e l Ja rd in t  

— M u y  sencülo. L a  D irec ­
ción  concede unos pases ¡a -  
ciittando la entrada, de los 
cuotas han sido extendidos 
muchos  a aquellaa personas 
que ee  v e  que no pueden 
orig inar destrozos...

— S i. P e ro  eso necesiiard  
unos trám ites ...

— ¡E n  absoluto! ¡S i us­
ted supiera lo  que a  m i me 
gustaría que tn e  pidiesen 
máa para que yo viese to ­
das laa mañanas gente  pa­
seando por oqui.' P e ro  no  
ea así, y  n i loa prcptoa po­
seedores de los poses hocen 
UN excesivo uso da eOca. La  
m ayoría de los visitantes 
que Hene é l Jardin son pin­
tores que vienen a  procti- 
eor.

B n efecto, a  la  vue lta  de 
un recodo una m u je r  rubia 
estd copiando en un Uenxo 
lo  stnfonia en verdea de un 
rincón  de árboles.

— Bsta  chica— m e explica 
a i señor Caballero— aún  no 
tiene extendido e l pose. Me 
he ido yo olvidando de ha­
cérselo...

— Y , «  pesor de no tsuer- 
Jo, ipuede  entrar en t í  Ja r- 
t í n t

— P e ro  t% o le  d igo a  us­
ted que en e l Jardín puede 
entrar todo  e l que no venga  
a destrozarle 7 

— Bien. Conven o í d o .  Y , 
haidando aJtora de c tra  co­
sa: ¿no ha estado usted de 
v ia je  recientem ente f 

- ^ 1. Azxibo de regresar 
de Oraoada, después de ha­
ber permanecido varios días 
haciendo investágaciones en 
S ierra  Nevada y  la A lpu ja - 
rra . M e  he traído algunas 
semillaa nuevas, a  las que 
pienso dar cu ltiv o  aqui. M i 
deseo es llega r a  reun ir en 
t í  Pa rque  m adrileño todas 
las especies de las A feren tes  
Togionea eapañoJaa.

— L a  d iferencia  de condi­
ciones cbtm attíógicas supon­
drá una d ificu ltad  para los 
cu ltivos, ¿no?

— ¿C laro l P e ro  gara  eso

e l Porque tiene loe invem a- 
deroe y  laa estufas, en los 
que se oultivan las plantas 
tropicales. A h ora  los vere­
mos.

S n  e fecto , mom entos des­
puéa visitam os laa estufas, 
en las que  un moderno sis­
tem a de calefacción, exis­
tente en loa m ejores  jard i­
nes botánicos d e l  Mundo, 
proporciona t í  tíñ na  nece­
sario a las diversas especies 
que en eUoa se cultivan.

— Para  las plantos inver­
nales— continúa  e l señor ca­
ballero— e l ja rd ín  posee en 
la  S ierra  Ja “Estación  de
bio logía  a lp ina", en ¡a que 
se cultivan Zas e s p e c i e s  
friaa.

— ¿Estd usted satisfecho 
oon e l desarrollo del Ja r- 
din.*

— Y o  s i e m p r e  quisiera 
máa, y  m ás... P e ro  no pue­
do quejarme. B l Pa rque  fué  
fundado por rea l orden de 
25 de ju lio  de 1774, por 
Carlos ¡ I I ,  com o continua­
c ión  del situado en é l Boto 
de M igas Calientes, fundado 
por Fernando V I  t í  año 
1755 y  tiene ocho hectá­

reas y  media que ta queda­
ron de lae dieciocho que tu­
vo  en un  princip io , pues a l 
funda/rae eran tam bién  su­
yos los terrenos que hoy 
ocupa e l M in isterio  de F o ­
mento. Y  ése es su m ayor 
d efecto : que v a  resultando 
pequefto.

— N o  obstante —  term ina  
diciendo t í  señor Caballe­
ro— , y o  estoy m uy contento 
con  él, en donde he pasado 
toda m i vfda, y  en donde he 
realizado m is ilusiones, que 
han sido siem pre las p lan­
tas y  laa flores. Ahora , con  
m otivo  de cumplirae en bre­
ve t í  centenario del gran  
botánico Cavanilles, pienso 
p r e s e n t a r  unas especies 
nuevas, que estoy  cwlfivon- 
do con  todo cariño...

y  e l señor Caballero, el 
hom bre que ha v ivido siem­
pre entre flores, ae en tu ­
siasma habiaindo de sus pro­
yectos...

A l  aaUr d t í ja rd in  y  v o l­
v e r  obra vez a  o ir  las cam ­
panas de los tranvias y  los 
bocinas de los taxis, se sien­
te una seosocida desagrada- 
ble..m

gran cosa. Con un poco de bue­
na voluntad—con  muy poquito, 
esta es la  verdad—se las pue­
de confundir oon un grupo dé 
colegialas que ban hecho ‘ 'no­
villos’ ' y  se ven o b l i g a d a s  a 
deambular de uno a otro lado 
para llenar las deaicioaas borae 
hurtadas a  las Mases.

Pero no son colegialas. Son...
Aspirantes hl prem io Concha 

Espina 1945, convocado por el 
aesnanarlo ”Do«ningu” .

A i grupo le ban pueato y a  un 
nombre. Lea llaman ”Las doce... 
de ia tarde", porque es en la 
segunda mitad del dia cuando 
aprovechan para reunh-ae. L o »  
nombres de las doce “ aspiran­
tes’’ son:

P itar NervlóB, M aría BMltin, 
María Jesús dé Godoy, Haría 
Antonia Morales, Cristina Mar­
tin Bstianga, M a r í a  Cordero, 
DoHores Medio Eetraids, Maris 
Rosa de Vega, IJotoree Gaos. 
Meldhora Sánchez, Ooncesa Bu­
rén, CoDsutio Sáez.

¡Qué encanto! 7  todas jun- 
Utas, para demostrar bien que 
constituyen un caso Inaudito, 
ya  que, a  pesar de ser U s do­
ce esciitoias..., son amigas. Las 
be hallado reunidas en consejo, 
junto ai escaparate dq una Im­
portante librería,

— ¿ Subimos ?
^ ¿ L a s  doce?
•—Claro. Don Manuel és b u ^  

na persona.
—Nos van a  decir que tene­

mos mucho cuento...
-^>ye, tú, léurallza el ténni- 

no: “muchos cuentoe".
7  han subido. 7  han baja­

do. 7  ya están aqui de nuevo.
— ¿Qué?
— Nada. N o  Uene papel, ao 

tiene luz...
— Pero urtedés. ¿qué preten- 

den?
María Jesús dé Godoy—vein­

titrés hñoe. morena, cara de án­
gel moreno— coge la  p a l a b r a .  
María Jesús ee descendiente di­
recta del favorito de Caríoe IV .

— Estamos buscando un edi­
tor para nuestros cuentos, que 
ya ban sido sKecMaiiadoe y  pu­
blicados en “lAuningo'’, A  uno 
de lae doce—a| m e j  o  r—ee le 
otorgará t i prem io Concha Es­
pina.

Esté prem io fué c r e a d o  en 
1942. Es exclusivamente p a r a  
escritoras noveles y  sirve paca 
dar a conocer nuevos y  posi­
tivos valores de la  literatura 
femenina. Luis Antzmio de V e ­
ga, "cristiano de andaiuias m o­
ras”, que ea « (  organizador del 
concurso, me ha dicho que este 
año Se han p r e s e  ntado LlOO 
cuentos, de los que fueron ad­
mitidos 290, y  éstos, 12 seleccio- 
nadoe para e l torneo final,

■—Bueno, s e ñ o r  itas, ¿ y  qué 
opinan sus novia» de estas afi­
ciones?

Alarm a general en el gnipo-
— ¿ N u e s t r a »  novios? l ie  ¿as 

doce, solamente una es casada 
I a s  demás ni siquiera tenemos 
novio.

— ;A y !— exclama u n a ,  mitad 
en bnama, mitad...— . 7 o  no sé 
a qué esperan los “pollte)" de 
Madrid...

— A  m ! me gustaría caéacme

Las escritoras noveles y  sus admiradores.

do... y  editar una buena noví- 
ta. Pero, por ahora, nos con­
formemos con que nos publi­
quen los cuentoe. Puede ser un 
negocio editorial, porque noe- 
otras c o m p r a r e m o s  algunos 
ejemplares, y  bay que tener eo 
cuenta que somos doce. Ade­
más, ¿quién no tiene una tía 
en Cuenca o  en Albacete? Tam ­
bién nuestras tías comprarán 
el libro. 7  luego, el púWlco, la 
curiosidad de las doce firmas 
femeninas nuevas, e| am igo de 
papá que noe ha conocido de 
pequeñas... E n  fin, un negocio 
seguro.

— P or sl acaso... A Nf 
menos, nos sale un 
vio, eomo usted deeit, 
eotoy vieztdo qus vaaw 
que poner un anuns i *  
Prensa.

— ¿Para encontrar 
— 7  editor.
Estallan doce ritel, 

oén el efecto de doce

ligamoi
era i
t  la*

• juega
:e P * r te

de loe qus se bhren fe  
ruido. Deepuée, las óc * * _ . 
toras prosiguen au cafe ■ Choni 
noveles: la  caza y câ i ^ Mliletae
editor. Ma del

iVamos, señores, snife* U p a r ;

Bn heci

ría 
Is q

Oi«i qu 
¡M no s

DOSP 
VOLADO 
EN UN

A R A  T O R R E L L

A  proeza ae ha realizado 
diss pasados y  ha tenido 
repercusión en ei orbe, 
porque se conseguía eon 

tita  una gran maroa. Doa jó­
venes pilotos, en un alarde de 
pericia, lograba nremontarse bas­
ta una aHura de 5.600 metros 
en vuelo ahí motor.

E l sencillo eparato de made­
ra  y  lona ee un biplaza de cons­
trucción nacionsj y  los pilotos 
los profesores de la  Escuela de 
Huesca señoree Juez Gómez y 
A ra  Torrtil, que han saboreada 
uo triunfo rotundo y  ban tedo 
felicitados personalménte por el 
señor ministro del A ire. Tam ­
bién la  Federación Aeronáutica 
Internacional obsequió a  l o s

pon un torero y  ser yo  también

TEATRO MARTIN
B m iii «tistica. MIÍÍ91 UIRR
E X ITO  CLAMOROSO DE

iCINCO MINUTOS 
N A D A M E N O S !

P or
M A R U J A  T O M A S

MARUJA TAM AYO , M ER­
C E D E S  OBIOL, L E P E ,  
BARCENAS, H E R E D I A, 
CERVERA.  MI GUEL  GON­

ZALEZ, BODEGA

sJt**'* I

aviadores, que de$d* 
tentón e l Ututo de 
de vutios sin moUtf**'

Hemos cbaiiado ti*  
venes piloto* para 
impresiones del 
ban dicho a  la 
gunta:

— ¡Cómo no estart*^ 
lo ha dado tugar a 
Me estos días de 
sólo en ta Prensa 
no en ta extranj**^ 
ningún aviador del 
bia logrado esta 
mos conseguido.

— ¿Quién « «  *1 ^  
más t ito  faabia su®*^ 
sato sin motor?

— I>el mundo—
T orrtil—, t i 
tenia ta marca
1936, ascéndiendo
tros; pero en t i 
pañero Juez Góm*» 
elevando ta maros * 
tros. Porque éste—*
Araj por Juez—<• 
formidable. Cons 
taba Intentando 
su precia marca. ?
mos Ido prepan 
hacerío. hasta ov*  ̂
dos, oon buen cUm* ^  
ta, fuimos lanzaditi _
acerato desde la < V

* Usti 
•arca 

d(

aparato desde i »  j  '
Escuela de Hues®* ^  

— ¿Cuánto duró ^  Mpe,  
— Dos horas

de las cuales
ble 

ira
n o ved a d , ten ien d o  • " y
n u es tros  a p a ra to * . ^  vuel
tad os , l o s  5.600 t i  ? oo

— ¿ P e l lg r o e a  a s c *® *^  G e

r r íz a je ?  iS 4** t r o '
- N u n c a  e e  s a M  H ^ i a

o c u rr ir . T e n ia m ® » jííQ  po
f ia n za  en ti I  E,

Ayuntamiento de Madrid
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n n r í í S ' í X  El que hoy día mueran menos toreros se
" f ^ '5  ^ 1. ,  y  '  . . .  . 1Atonta M qui. jjgijg g |g fapjjiez de las intervenciones

j  herido?—pr«- . . . .  ■■
«  le* ayudantts q uirúrg ica s y  a  la  lim pieza  con que se practican

u*t*d tupo*

P e r o  #*rá 
.■"drfl sitio... ¿ Y  
»Mds7

¡No, h o m- 
praro quo se ha 

'  ̂ lUcleta y  I* han 
de Socorro, 

ihre que * «  l «  
n de SuOro

- «•  oye b  voz
, «s que yo eoy 
y como por esa 
I muchas caba-

twldas ton muy 
j yo creo quo nO 

I pasar las mo- 
-tnata de eon* 

•I otro "pa- 
diá'ogo— ¡ que 
tulfamidas si

cumple la or­
do mievo, el

muy agradeci-

hombre— t e r- 
M nea— . A  nos- 

arnos no vol­

cara meló.
« I a desdo la 

Mvia toda ves- 
que es lia enfor-

bn hecho o| pa-

ligamos al bur- 
«TMSi iMero en »  qu* 
uasl* Ibis las miradas 

juega al “diá- 
’SI a s d A b 'o ro — Jim énez  

■da;
leria todo esté 

■1 lo que pueda 
Mci quiera que 
p* no estoy muy 

u eslti t  Choni, qus ca- 
y  csfti bpletament* cu- 

del otro día. 
aniab * p a r a  «eludar 

Nptotadori luego

Una merienda un poco cara
R

. A te
jn 
d*da,

-late
(tOM

ren é 
is IM*

J,

- Dr. Jiménez Guinea.

estrecha la mano de otro... Ji­
ménez Guinea es un hombre 
extraordinariamente popular y 
admirado, y  les portero* de la 
Plaza *e descubren a su paso 
diciéndole con respeto: “ Buenas 
tardas, don Luis” .

Me ha tocado en suerte él 
•xtrsmo de< burladero, que cae 
Junto a los toriles, Huele a es­
tablo, y  edemés la salida del 
primer cornúpeto no* ha flena- 
do de polvo. Entre quite y qui- 
te—«I  Choni sa lleva la prlrrvs- 
ra ovación de la tarda— habla-

— Si rvo lo fuera, tampoco po­
dría ser médico de loe toreros. 
Con afición es como únicamen­
te se aguanta... ¡Jesúsl ¡Qué 
pasas ha dado Luis Miguel on 
e| estribo!... Esté valiants ol 
muchacho; claro que el toro ee 
más mocent; que una Hermana 
de la Caridad...

— Y  en la enfermería, ¿een 
valientes los toreros?

— Mucho. Soportan e¡ dolor d* 
tina manera admirable.

En el segundo toro, el Choni 
no* pone sn pie. Un portero ca 
aceroa para decir a "den Luis” 
que la autoridad ha impuesto 
una multa de 500 pesetas a un 
picador. En el tercero, Aguado 
de Castre se rehabilita sn la 
confianza del público, y  un es­
pectador que esté d e t r á s  d* 
no«otros falla un chiste:

— ¡Qué lastima qus no haya 
nubes! Podríamos decir que es­
taba el día “Aguado” .

Y  otro, que conoce el nombre 
da pila de¡ espada de Alceben- 
das, “ graciosea” :

— Hombre, por le menos, es 
“ Benigno".

En este toro te ha oído por 
única v*z en la tarde la voz ron- 
oa del ya fliétice e s p e c t a d o r  
dei 7. Ha gritado al presidente 
después de la primera vara: 

— ¡Cambie el tercio, que no 
vale dos reaUsI

Pero el señor Plaza, qus prs- 
side la corrida, le eetá hacien­
do—como siempre—muy bien, y 

moe de nuestras cocas. Jiménez j cambia et tercio. Sigo ha.
Guinea ne deja da comer cara­
melos.

— ¿Qué tiempo hac9 que e« 
médico ds toreros?

—Ocho a ñ o * .  Bueno—-corri­
g a . ;  ocho años hace que ga­
né el concurso convocado por 
la Empresa; pero ds mucáio an­
tea ■«ísto a toreros, porque, co­
mo entonos* no habia un médi­
co fije  fn  la Plaza, teníamos 
que venir lo* del hospiul.

—Será usted muy aficionado 
■ lo* toros...

PE SPANOLES HAN 
DOklTO QUE NADIE 

TO SIN MOTOR

lue 
IIP» '

ctl*

Sbtmos bien 
Mracaidae.

^oras de vuelo* 
\utedes? 

s; tfoas jn ll 
I  nos biclmoe pl- 
1*12 y  Juntos tra- 

enseñanza dia- 
£ n  la  actúa- 

«n  la  Escuela 
flbe vuelan cctsl 
4 *1 tiempo io

dores dé vue-

preclsar 1*  
porque bay dl- 

pero tal ves 
L a  juventud 

:bo entusiasmo 
motor. Les 

¡a*. Sombsie- 
_wnnan los p8 o- 

A  y  B, y  lue- 
**ta Soperior, 

•fe *1 título de 
los que se 

4e 3,000 metros. 
* Ustedes supe- 
•>»rca?

de la  guerra 
escuelas de 

!nt;n los vuelos 
•paraio, y  en- 
•uperar nues- 
úidas formas, 

f  tenwnos «ntu- 
* ^ r t e  dél «dre. 

. ^ e r a r  nuestra 
bien del buen 

^ ífa Patria. Te- 
^ 7  nuestro entu- 

^ e lo s  sin mo- 
n el apoyo

blando eon Jiménez Guinea de 
nuestna* cosas:

— ¿Ustod se divierte én lo* 
toree?

OBUS, M « á  eacá »
M C !

—A r n o A  n i qna 
tzrrieran dresto esa 

que le  dioen t í  goéfrasalo.
—T  fíja te  q u e  ea rmo 

paece no bombón.
-HSl acia suspiro*.
—H a y  q u e  caaaitos con 

m lcro «c9|^  De ca deatallá 
va nn pesttí dreoto.

—Vamos, i q u é  rob^! Ca 
vez que atoes la  boca, do* 
ctnouenta.

— ¡M i sefiora m edre! Tú 
t*hae torneo «uetro proyectos 
de pestei y  yo  tres; en to­
tal siete; tíete por dos cln 
cuenta m e haoen diecisiete 
cincuenta cabalee. T  ca ve- 
s5 de Ittike cuatro leandras 
forman un montante, como 
dicen ios contables, de vein- 
tlolnco cincuenta... ¡écba'e 
bUo a la  ccsneta!

 CusUqulera entra a me­
rendar en ee t» oooflteria.

—L n  ctdpa la  tengo ye 
por baberme empefiao en 
entrar aqui, A j ver la vitSla 
del establecimiento y a  me 
oli que tS era caro.

— Pero  no tanto, Emeren- 
ciano. ¿Qué tendrá esta le­
che pa costar un vaso cua- peg5 yO al que m e lOci», 
tro pesetas? Puse sale s. 11-1 aunque vaya con esas ame-

tro a  veinte beatas.
—Es que en esta MaJri: 

hay que traer más cuidlao 
pa no hecer el primo.

— Mira tú si nos meren­
damos les veinticinco en 
AfrSdisio, que ca raciln  te 
cuceta tres reales, ¡lío s  hin- 
tiiamcs!

— Bu-'no, bueno. Robus, 
es que también hay c'abo- 
nar et roce. E l público de 
eeta confitería no es cabal­
mente el de ca el AfrodUio.

—A  mi qué se m e da eso 
dei roce. Menuda brfetá  le

— ¡Señor!
— I a  mota.
- ^ n  Mguid».
— ¿Te  fijas, Robus! 

¡sefior! qu’ha dicho ... t a *  
manera también ee cotiza.

—Veinticincd cón cincuen­
ta, sefi'^r.

— Cobre.
— ¡Arrea ! ¿Pa  qué le dad 

un biUete de quinientas?
—P a  que vean qeu t í  es< 

ñor abiyela parné pa sam- 
paree loe pastelitos que sa 
le  antojen.

— L a  vuelta, aeñor.
— ¿ I a  vitolts? AmCs, jcp 

ven. Aqui no h a y  quiea 
ricanas que anrca no ¡as vuelva. Si se traga uno un
usaban más que loe payaecs 
del circo.

— Además, que es preferi­
ble <úr cuatro chulerías con 
gracia a eetac gansadas.

— N o  pegues, chira. ¡Vá­
monos i

— Poco a po«ó. Asi c5mo 
hay que saber perder en •>] 
juego, hay que saber abo­
nar las primas cra distin­
ción. Que encima se rían, 
¡n i hablar!

— Pues tilico, lo que ee yo 
regateaba.

— Calla, m u c h a c h a ,  y  
aprende. ¡Camarera!

pastel oomo quien moja coa 
la lengua un selló. U o sera 
vidór ha nacido en Cabes­
treros. T  na máa. Vamos 
p'alante, Robu*.

—Sale una con más hanra 
bre que ha eotrao, Bmereo* 
olano.

—N o  t'apures, que tu t i i v  
to te lleva abora a  cenar B 
Rosón pa que te hinches B 
chuletas.

~-Qué bueno eres, chacha
— ¿N a  máe que por iM  

chuletas, vida?
R. O. L . ,

En la compañía de COMEDIAS DIVERTIDAS 
e l  A P U N T A D O R  s e  a b u r r e  m u c h o

L v

«t ft  ^

^ G e n e r a l  de 
donde ej co- 

W *k ja  con entu- 
l^ r  «1 incre- 
Escuelas del

JUEZ GOMEZ

Aire, eosotrce, flties intérpre­
tes ds eus deseos, ooe damos 
c ra  thisión a  la  tarea de lora 
je^r onevoe aviadores,

J. R. V A L I E N T E

REINA VICTORIA
Todos los días

IA ETERIA [ANti
D e F E R N A N D E Z  SE- 
V IL L A  y  S O R O Z A B A L

El cante hondo acom­
pañado por una má­

quina de escribir.
O RIG INALISIM O

40 PROFESORES DE ORQUESTA

— Cuando ne veo peligro para 
«  torero, sí. H iy  días que se 
pasan muy malos ratos.

— ¿Cuál ha sido su m a y o r  
éxito profesional?

— La* Intervenciones al actual 
Maehaquito y  al bander i l l s ro  
Risbadán. Maehaquito l l e g ó  s 
estar musrto en la cama de opa  
raciones...

— ¿Cree uStéd quS los toro* 
que *0  lidian ahora cogen me­
nos que los que •* lidiaban an- 
tM ?

— Cogen Igual, ni máa ni me­
noe. El hecho de que las cor­
nadas d* hoy sean menos gra­
vo* so deba a la rapidez de lias 
intervención** quirúrgicas y  a 
la limpieza oon qu# se practi­
can,

— Una cosa... A  m e n u d o  •• 
queja la gente d « la dificultad 
ds entender los partes faculta­
tivos, ¿Por qué los hacen Un 
difíciles?

— Es que no existe otna ma­
nera de hacerlos. El cuerpo es­
té dividido bn regiones anató­
micas p e rfectaments definida*, 
y  oada músculo y  cada hueso 
tiene su nombre, y  no podemos 
inventarle otro, aunque tea n>ás 

-• fáca.
— ¿A  qué torero ha tenido qué 

asistir más veces?
— Creo que a Cirujeda. Lo he 

hecho cinco o  eeit int*rv*nclo 
nos como consecuencia de otras 
tantaa cogidas.

L u i s  Miguel Domtngufn ha 
dado una escalofriante larga de 
rodilla* a tu segundo «nomigo, 
quinto de la Urde,

— ¿Ha visto?— progunU Jimé- 
n «z Guinea, t o d a v í a  un poce 
asustado— . Ha tenido qué aga­
charse para dejar paso al tero 

— B u e n a a U rdM , don Luis 
b ^ lu d a  un hombre t í  pie del 
burladero. Tiene i>n ojo amora­
tado, y me entero que o* de una 
cogida reciente— . Soy carpintqj 
ro do la Plaza, y  un día qu* sal­
tó  un toro al callejón ne m* dió 
tiempo a e*capar y  me cogió 
Menos mal que luego me **ce- 
g ió " también por su OuonU den 
Luis...

— Se dan algunos casos da he 
ridos que no eon toreroa Ahí 
está el que abre les toriles, que 
le rompió el toro una muñeca 
contra ¡a puerta. El año pasa­
do asistí a un espectador heri­
do por un estoque qu* sáltó al 
tendido.,.

La corrida aetá terminando. 
Y  sin percances que lamentar. 
J i m é n e z  Guinea abandona el 
burladero de “ la angustia”  y  ha­
de mutis por esa puerta chata 
que luce e| carteilto de "E n fer­
mería”,

C AM PE R ITO

MODESTO HIGUERAS T MANUEL DE LA 
ROSA van a lachar por an teatro me¡of

M
MODESTO HI GUERAS

ODBSTO H ig u e ­
ras ee el bosnbre 
de ta* prlsac. A  
las tie e  tleibe una 

citA, a  las tres y  media 
otra, a  las coatro le  «spe- 
ra-n. pera ensayar... A fo r­
tunadamente, suele ir  en 
coche y  «b  éi va  recogien­
do a las personaé qus ba 
cHadO. Be una m a n e r a  
muy original de hablar e ra  
la gente y. sobre todo, una 
fórmula p a r e  a h o r r a r  
tiempo.

A  m i m e ba recogódo del 
ca fé  d o n d e  te «aperaba 
charlando coa Manuel de 
la  Rosa y  ahora no* lleva 
hacia un teatro.

^ iN ó  tengo Ue*npo_.Hoy 
llego tsede a  Soido... ¡Más 
rápido, P «p 6 !-. E s t s  con­
ductor es maravUloeo. F í­
ja te  ai Irá a  vtíocldad que 
ayer m llm n  de casa a  las 
cuatro y  Uegáhamoe a  la  
Puerta det Sai a  l * «  cua­
tro menos eiaeo, 

l a  Róaa, un gran actor 
jovan y  moderno, y  Mo­
desto H lgueraa o a  cuyo 
cerebro bulle una nueva 
concepción del teatro, ee 
ban anido ea )& empresa 
de form ar troa rampeñia 
que lleva t í  shxqiático nom­
bre de Comedáte P lverti- 
daa.

— ¿Cuál «a  t í  ehjeáo que 
oa preponéis?

—Nuestro único objeto, 
ahora y  Bempre, ee luchar 
por un teatro mejor, por 
un t e a t r o  digno de tal 
nombra Una cosa quere- 
moB hacer eoratar: no tra­
tamos de aburrir al públi­
co con farras experlmrata- 
1ra. Bato eetá bien para la 
Universidad, pero no llega 
a  las maeas, y  nueetro pro­
pósito ra preeisameote el 
de llegar a l público, dando

—Bao se ba Intentado ya 
muchas veces—advierto.

—Si, p e r o  no Importa 
—a a e g u ra  Higuera*— . Lo  
Intantaremos una vez má*.

— ¿Con qué c o m p a ñ í a  
contáis?

—Todoa los actores son 
jóveoes, pertenece^ a  la 
nueva generación y  la  ma­
yoría han Ido formándose 
arttaticamrate a  mis órde- 
nee, en las compañías del 
T . E . U. y  de! Teatro Lo­
pe de Rueda Son actrices 
y  autores que saben hablar 
y  moverse y  que den el 
gesto exacto a  cada situa­
ción. que es lo  que debe

El POETA que v io  publicada 
su ESQUELA DE DEFUNCION^
actuaremoe los jueves, sá­
bado* y  dnsnlngos, a  las 
cuatro y  media de ia  tar­
d a  Las obras son en uo 
sicto y  en cada fUDción da­
remos tres. P o r  cierto que 
he recibido una carta d« 
Zésar...

— ¿E l det teatro “ Cur­
va ” ?

—Sí. hombre, det drama- 
le  ya  no ra ba- 
en ella mé ofre-

Irlarte ; "E x á m e n e s ” , Bá 
Tono, y  t í  entremés ds loa: 
Quintero T ioctura y  tau ifv 
tura".

Callan H ^ w ra s  y  lo i  
Rosa y  yo  m e dedáco g  
evocar lo poco que sé def 
poeta Octavio Medeiroe, 
quien conocí an la  tertra 
!ia  de *XóB caminantes”» 
E l autor dtí poema draf 
mático portal de Ma 
indias” , que hoy aofre una'-' 
doiencia «n  la  vista de 
bastante Im p o rta n c ia , aa 

hombre de charla ama- 
nlskaa, que ha vivido mira 
abo y  en m uy dlstlntoa 
am Uentea A  Oct&vío de 
M e d e i r o e  le  publicaron 
tie r ta  vez en un periódico 
provinciano su esquela da 
defunción, T  lo  máe glBr 
tiosD ra oue. según nnera 
tras Botkáas, to ro  qoe pte* 
garía.

£á eocfae b a  fieikado •  
la puerta d tí teatro.

ESCENA DE "E L  MONJE B LA N C O ”

eoBocer nuevos valorea, 
te  abusa dranaslado de las 
grandes decoracionea y  el 
actor se ampara en ellas.

I a  Rosa es el director 
de la  compañía y  Modes­
to Higueras el supervisor, 
y  como elementos printipa- 
les figuran Cecüia Ferraz, 
Maribet Ramos, la  señorita 
Oonesa, Valeriano Andrés y  
Augusto Domínguez.

—Son tan estudiosos que 
lian becho que el apunta­
dor esté siempre de mal 
humor, porque se aburre 
de no hacer nada.

— ¿Qué obras p o n d r é is  
en escena?

—Hasta ahora tenemos 
muchas: de Tono, López
Rubio, Neville, UoveL.. Ne- 
vlUe nos ha entregado una 
caricatura de opereta for­
midable. Con ella  es nues­
tro prraósito empezar.

— ¿Cuándo?

—E n  el mes de noviem­
bre, seguramente én t í  tea­
tro Rélna Victoria. Sólo 
c «  su colaboración. Es po­
sible q u e  lé estrenémos 
alguna craiedia, ¡Ah ! T  
también noe ha entregado 
una obra Enrique Azcoa- 
ga—ffigueras eonrie mali­
cioso-—, lo  cusí m e llena 
de felicidad,

— ¿Es buena la  obra? 
—O reo  qué tí, pero oo 

es por éSo. M i alegría es 
porque, buena o  m ala la 
comedia, el crítico proba­
rá con tila  loa rigores de 
la  critica.

— ¿ T  qué hay d ti ho- 
menajé a l poeta Octavio 
de Medeiras?

—L o  hemoe celebrado t i 
d ía 7. Se recitó un roman­
os del poeta, tlttdado 'E l  
cerco de T arifa ” , y  pusi­
mos én escena “Un dia en 
(a  ffloria", de V íctor Ru i*

•¿Algo más sobre 
tro  proyecto de “ oocnedtaa 
divertidas''?

—̂ —gritan a  coró H i ­
gueras y  Z a  Rosa— ; q o *  
no es tm pzioyeeto¡ que óa 
u n a  realidad... ¡ T  qoá
triunfaremos!

A sí sea
J. DE D,

M AN U E L D E  L A  ROSA

Ayuntamiento de Madrid



M A R A V I L L A S
Todo* |o« d ía» llena te divo y  eeñor dte cante fiamenee

V A L  D E R R A M A
en te mayor éxito de la temporada

DE PARIS A  CADIZ
G R A N  E X I T O

LA S  H A Y  CURIOSAS...

Una eocritora Joven y de tendencia* mo­
dernistas— de algún modo hay que decirlo 
le escribid al torero Albaicín una carta ro­
gándole que le contase ío* episodios má* 
salientes de su vida para, inspirándose en 
ellos, escribir un argumento de película qu* 
ella aspiraba a que se hiciese famosa en todo 
te mundo. “ Usted—He decía la muchacha at 
torero gitano— tendrá muchas cosas intere­
sante* que contarme, y  con un poco de ima­
ginación que yo ponga, ea indudable que 
resultará algo estupendo,"

Albaicín lo contestó a la eecrítora joven 
y  modernista lo siguiente:

"Si usted quiere saber afgo de mi vida, 
vaya un día cualquiera á verme torear. Es 
lo único importante que puedo ofrecer a la curiosidad do las goiw 
té*. Le demás, crea usted que a* tan vulgar y  anodino que ne vaM 
•tquiera la pena de comentarlo ni de ocuparse de telo..

N A T U R A L I D A D  ESCENICA

£| gran aotor U anolo Gotizáiei baoe mo­
cho tiempo quS reeoivtó te problema de la 
naturalidad eaoénioa. Nunca se sabe cuándo 
don Manute aotúa en ta ficctón del teatro 
o en la  realidad de la  vida corriente y  mo­
llente. Esto pudiera déAnirse diciendo que 
te veterano actor aa ha superado a  te mlamte 
toda vez que para te no tiene seoretoe te 
arte del buen deolr y  dte m eíor hacer en 
aeoena. P ero  un día otro actor arnsuierado 
y  rimbombante de la antigua secuela, que 
nunca pudo comprender ni adaptarse a lá 
difícil faoUidad de lo natural en te teatro, 
i «  preguntaba a  don Manuel de qu i medio 

valia  para no pareoer en ningún momcnta 
preocupado antó te públloo n i de loe papeles 
|ue tenia que repreeentar.

—Preoisamcnte—le  contestó d<Mi Manute—«e  trata de Mo. y  ac 
bien eenolllo; de quS jamás m e acuerdo, cuando trabajo, día que 
pertenesoo al teatro.. ‘

L A  DUDA OFENDE...

A  Mercedes Prendes le  dedicaban m u­
chos elogios algunos admiradores suyos en 
e l soloncillo  del Español. Unos elogiabas su 
beilsga, otros  su arte , algunos su capacidad 
interpretatrva y  los de más allá todos estos 
snéritos a  la ves. Pe ro  uno de los del gru ­
p o  no parecía someterse a  la  opinión gene­
ra l, disintiendo en  algunos puntos de los 
concurrentes. Cuando pudo hablar a  solas 
con  Mercedes, le expuso su punto de vista  
sin ambages « t  rodeos:

— Adm irab le  en todo, am iga mki— le  d i­
jo — ;  pero de hom bre, en algunos de eeos 
soberb:os papeles de las obras eJásicas que 
usted ha representado, n o  sé, le  fa ita  algo, 
ser  un hom bre com pleto, a lgo extraño, ¡n o  
Je pareoe a usted t

S «  enfadarse, Mercedes Prendes le  argum entó sencillamente: 
— ffs  n o fu i^ , am igo m ío ; e i usted turbera que representar un 

papel ds m u je r, ¡p o d ría  jactarse de parecer una m u je r  com o  
todas las mnjeresT

C L A V E L E S  DE ESPAÑ A

La recientemente fallecida Argentirilta 
tenía numeroso* admiradores en todo* les 
lugares dte mund*. Su simpatía personal co­
rría pareja» con su arte, qu* era tan perso­
nal como tu simpatía, y  lógicamente Iba 
dejando amistades y  gratos recuerdos por 
dondequiera que pasaba. En Filadtefia, poce 
antee do ponérse enferma, actuó contratada, 
pero tambión tomó parte generosamente en 
alguno* festivales de carácter benófice. El 
organizador do ung de ésto» actos quiso co- 
rrespender a la gentileza de Encarnación 
López ofreciéndole un valioso regalo.

— Me gustaría saber— le comunicó a la 
llorada e  inolvidablo artista española— qué 
podría o f r e c e r l e  que fueae más de au 
agreda...

- Y  Argentinita lo contestó lo siguiente:
— Puesto qua usted se eL-npafia, envíeme unos daveie* de EspA. 

f íaj  eon ello* me sentiré má* dichosa que ei me regalase todas 
las piedras preciosas dte mundo...

U N A  O P IN ID N  IN T E R E S A N TE

. M a u ric io  ChevaHer aaisíia «ítm noche,
»  N u eva  yorir, a  una sala de espectáculos, 
donde actuaba en calidad de m áxim a estre­
lla  del_ baile la a rtis ta  española Asunción  
Granados. Con et fam oso “chansonier" pa­
risiense estaban tam bién otras populares 
figu ra s  del cine mundial, que m iraban ató- 
mitos ba ilar a la Granados.

— ¡Q u é  le parees a  usted e s to f— pro- 
ffuntó  «2 em presario del teatro  a  M auri­
cio— . ¡S e r ía  usted capas ds op inar sobre 
este género de baile r

A  lo  qus contestó e l gran  a rtista  sin 
vac ila r:

— B asta  este m om ento  ta l ves  no m e  
hubiera atrevido a  hacerlo, pero después
de v e r  bailar a  esta m u jer, te. Desde luego puedo asegurarle que 
ss  una de las m ejores bailarinas del mundo, com o lo demuestra 
s i hecho de que con  los pies se deja entender maravilloaamante...
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El
PALABRAS CRUZADAS

HCOtlZOMTAZ,Ba

I t  AávetMo d* Uaovo, NegielOii.— 
t: OcsBUnes sucedánea dte cal*.—3 : Utl- 
Ilam » en Is  coctoa—,4: Nota matecai. 
5 : tftio d* los u «e  nuequeteroa.— e: 
HcotUdo..! o  TUteto atrás.— 7: a i  biw- 
na estad.—8: Palo.

VBRTTCAUS

1: Lamento tadlo.—2: TamdBar.—  
2: Gnminaa «ucedínee dte caie._3; Utl- 
Actimd.— 6: Nota nxutecaj, Toreras j  
fteboliataa.— 7: Famosa tenor Itailaim.
8; Nota nMiatcai,

5
PRESUNTAS
iSABE UaTEO.,4

1,— ... Qiál ae te nombra ea esa 
caballo alado, nackta, aesún la 
IdHcáoels, da la asnera da Jfe-

E—... cdme a» llama te verso da 
mieira suabse?

E — ... qu* aunbra aa da s  ts  oo- 
tacdóo da loroa cotnpSsdM por 
AKoeag X fte  aabto?

E — ... cdcno aa danocnlns te ponto 
es que un pásoota ae bau» máa 
Inmediato te Sol?

E — ... qulán rué te creador da loa
f amoeoa peraooaée* OarsantOa 
y  PaotacroteT

LA PLANTACION
(P r o b le m a )

ün aaAor amante de loa Irbteea—quo 
no ae llamaba Rodrlguea—decMbO bacer 
una plantación da coco aibuatoe «o  oí 
Isrdln de aa Onqulta de la Proapecidad, 

llam ado te Jardinero eapanalleta eo 
CáantaiXooee—que no ee llamaba Cecl- 
Hti dieiaieo la colocmX6o.de loa I I  ár^ 
bteea de tel modo que componían aels 
tUaa da a  cuatro árbolro cada una 

¿Podrían uetodee aeflalar, eo un pa- 
peUto, la  fonaa »  que ee realizó ia 
PlantaateiT

a  ron uatedes capacoa de bacaHo lea 
regalaroiDoe un duro.

JE R O G L I­
FIC O

PEIKILII
Números en serie

(P rob lem a)
¿Por qui nCmero habrá qm  mutt:- 

pBcair los tezutentae; 3, d. 9, U , IS. 
18. 3L 84 7 27 para obtener eataj 
bODitae ecrtee: 111, 223, 333, 444. SSS, 
SM, 777, 888 7 999. coinpuestaj de trae 
uno*, trae doscs. trae tresee, traa cus- 
trae, tres teneos, tres eelata, traa He­
le*. traa ocho* 7  tras nuevcsT

SOLUCIONES  
Y P R E M I O S

J e ROQ LIF J CO.—A«UftC« ro. 
TRANSPOSICION.— Artemisa, BlfcXfcea, 

Juaa*. Leonor. ( Artemua, Reioa 4a 
HallcarruiM». Kanna da Borb^o, Roioa 
d « CasU)]ft, ejpoM  «la Podm t. Juaoa 
de Portugal» Relsa 4e CastUlap Mpqoa 
de E^tqioe TV. Loooor. Reloa «le A n -  
gdo, ejpcwa da Fádro tV .)

PARADOJA ARITM ETICA. ES nfi* 
mero pÉ.n/i6yKo ea T  )a demoatn-
c dn. cwDo algue: 100 dividl«lo «M ía 
)É » 200. 100 raulti^kAdo por ^=50 *

CINCO PRESUNTAS. 1: Q irso ll.^
í :  Htee^noto.—S: Coocaittas.—*: *  
pico do Asete (3.404 m e tro s }.^ : 8W 
tole.

ZADAS. —
1.—2: Too*d*--te

PALABRA* CRUZADA*.
Z W r r A l ^ — 1 : Lev l— 2 : T ______
So. Ol, Se.— 1 ; Fa. Ar. 'AvoS. 0%.-“
S: Ala. EL Aro. I f i .—« :  O te r té i*^  
Atea.—7: Daaslantsdoraa. — VBRTICA. 
tB S .— I r  r o .—3: A l.—3 ; Ad.— i :  B*”
5: lA .— 8 : Be.— 7: Saeta,—8 : Torta!-'"
9: Lo. R e . - lá: Be. Ora, Bo.—l l :  ' ”*• 
SoroL— 12: Id . Soea.—U :  Aeooad."* 
11: Bzilo.— 18: Br.— 1«; St.

F A L L O .—  6eqCn nueetrse bajeé, F  
procedió «n  en dis a ta apertios *  
las cartae rrolbfdas psro CADA FM  — 
SATIBJÍPO U N  DURO. Las <U«J P*" 
meras eoluxona» corroctaa qua se abdft* 
ron corresponden s  los pasaiíemplFrei 
sigulentea: ~

1.», 2.». s,. 1 A .  Jerote>n<»’ S í  t 
labma cruzadas. Tranipcelclóo r  ‘ L  
radojs Aritmática. BWBsrdo DteCS®*
OorraJee. Puenteasflcn (Zsmoro). ( Y * *  
ts peeetaa.)

E *  7 6.»  Fatabros cruzadas 7 
dota ATUméteca. Indalecio Oerel» 1 ?  
que. Afueras ds Csrrosco, numere ^  
Cáteres. (D iez pesetas.)

7.. TraaspoelcióB. R ! c » n l o  >22? 
Cartela. Cuartel de la Guardta ,
Gabilte 7  Galán, I L  Aliseda. (Cácet*** ] ' 
(Oneo peeatss.)

E *  7 9 .» «n e o  pregunta» 7 
guaco. Francisco Lópo* RiXa. TejaJ^ 
nOmcio 39, Albacete, (D iez peseta*-’

10. Cloeo preguntas. Valentín 
Fernándea. Generallalnta Franco,
ro *4. Vtee» (iHdaga). (Cinco peeet— »

se contesiA 
corr espo n den«>  ̂
ni se dlevuelve» 

originales
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